
El sustento 

El sustento del hombre depende de su grado de confianza en el Creador, la cual se logra por medio 

de la fe. Por eso el hombre que tiene dificultades con su sustento, debe trabajar esencialmente sobre 

su fe y confianza en el Todopoderoso.  

Según las escrituras, el Creador alimenta a todas las criaturas, desde las más pequeñas hasta las más 

grandes, y con mayor razón al hombre. Dijeron los Sabios; “Quien da vida - da también la 

manutención”, que significa que quien cree que el Creador da la vida, debe también creer que todo el 

tiempo que Él quiere que una persona viva - le dará también con qué vivir.  

Por lo tanto, el que posee completa fe, sabe que el Creador lo supervisa también en el sustento. Esto 

se llama poseer una completa confianza en el Creador. Por supuesto que este tipo de 

hombre no tiene ninguna preocupación por su sustento, pues sabe que no es su rol inquietarse por 

eso, sino que es el del Creador y ciertamente Él lo cumple con fidelidad.  

Pero aquí tenemos que recordar que el hombre también tiene la inclinación al mal la cual estará 

metiéndose en su cabeza continuamente para que pierda esa confianza, esa fe en el creador. 

¿Cómo puedes librarte de que la inclinación al mal cuando viene a  tu cabeza y ponga dudas, 

confusión en tu corazón? Por la poca experiencia que tengo, la única forma es clamar al creador para 

qué te ayude a ver la salida de la circunstancia por la cual te encuentras y seguidamente llenar tu 

cabeza o tu mente de su palabra para que la inclinación al mal no tenga cabida. También nos dijo: el 

apóstol Santiago que cuando vengan tentaciones a nuestra mente resistamos al diablo y el diablo 

huirá de nosotros. 

Stg 4:7  Por tanto, someteos a Dios. Resistid, pues, al diablo y huirá de vosotros.  

 

La señal evidente de la persona que posee esa confianza, es que jamás piensa ni se preocupa por el 

dinero. Si le falta sustento, cree que su falta proviene del Creador y no culpa de esto a nadie, ni a sí 

mismo.  

Cuando perdemos dinero de cualquier forma, ya sea por robo, pérdida, o deterioro de un aparato 

valioso, debemos creer que esto proviene directamente del Creador (Primera Regla “Así el Creador 

quiere”)', debemos creer que es para nuestro bien (Segunda Regla - “Todo es para bien”); 

debemos examinar nuestros actos para considerar lo que tenemos que corregir (Tercera Regla - 

“¿Qué quiere el Creador de mí? ”), ya que “No hay tribulaciones sin transgresiones”.   

Unas cuantas sugerencias para saber nuestro estado, sobre las finanzas. 

•  “Al que se le perdió alguna cosa, es sabido que cayó su fe”.  

• “Al que mezcla con agua las bebidas que vende, le llegan ladrones”.  

• “Por ocuparse en cosas vanas y escuchar tonterías, le llegan ladrones”.  

• “Por medio de la mentira llegan ladrones”.  

Éstas son algunas causas por las que pueden venir las necesidades, hay muchas más que más 

adelante la sigue diciendo. De esto tenemos que aprender que todo lo que nos acontece en la vida 



tiene un propósito en nuestra vida espiritual, y esto producirá en nosotros que la fe crezca y que 

cada día se fortalezca. 

 “Con el sudor de tu rostro” 

Pero el hombre carente de fe atribuye su falta de sustento a todo tipo de causas - se culpa a sí mismo 

o a otros, piensa que le hicieron mal de ojo o un embrujo, o lo atribuye a su falta de suerte, o piensa 

que el Creador no lo ama, etc. Piensa en cada posible designio que existe para justificar su privación 

-excepto en el único consejo que verdaderamente le podrá ayudar - la oración. Día y noche hace 

cálculos y planes, como: tomar prestado dinero, o mudarse al exterior, o aumentar su trabajo “desde 

la salida del sol hasta la salida del alba”, y como dijo un Sabio, el que trabaja horas 

extraordinarias persigue la maldición Divina (Génesis 3:19: “Con el sudor de tu rostro comerás el 

pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo 

volverás.”). Este hombre desgraciado no tiene reposo en este mundo ni en el Mundo Venidero.  

“No hurtarás”  

A veces la fe del hombre decae tanto, que piensa cómo ganar el sustento en forma prohibida: fraudes, 

mentiras, robos... Por supuesto, que cada hombre razonable que posee un mínimo de fe, cree que el 

Creador es Quien da el sustento, y por lo tanto, cada dinero que tiene que llegar a su mano, le llegará 

de una manera completamente permitida. Debemos saber con claridad, que el dinero que nos llega 

en forma prohibida, no contiene ninguna bendición y daña también lo ganado honestamente, como 

una manzana podrida arruina a las otras que están en el canasto. Ese tipo de dinero sólo trae un 

diluvio de angustias y de sufrimientos.  

Confianza en el Creador.  

Como fue dicho, el consejo esencial para problemas de sustento, es adquirir la confianza en el 

Creador.  

Aquellos que desean solucionar sus problemas financieros de una vez para siempre, deberían resolver 

el problema de raíz y no pedir en absoluto el sustento en sus oraciones; en cambio, deberían pedir al 

Creador que les de fe y confianza. ¿Por qué? Cuando una persona ora por el dinero, en oración 

sirve como una solución provisoria, como un remiendo en un rasgado pantalón vaquero. Las 

oraciones por el dinero no solucionarán las dificultades financieras principales de una persona. A 

menos que una persona refuerce su confianza en el Todopoderoso, una vez que la crisis financiera 

actual se calma, una nueva aparecerá. Pero, reforzándose la fe y la confianza en el Creador, ¡los 

problemas económicos se terminarán! El Creador quiere que aprendamos a confiar 

solamente en El. Si podemos hacerlo por nosotros mismos, él no tiene que estimularnos con 

tribulaciones financieras.  

Un hombre cuya situación es muy apretada y está hundido en deudas, debe practicar mucho lo que 

llamamos “Aislamiento”, es decir realizar una oración personal con el Creador por lo menos una hora 

cada día, donde se arrepentirá por la transgresión por cuya causa se endeudó. Debe pedir al Creador 

que le de fe y confianza, hasta lograr construirse a sí mismo herramientas de confianza, por las cuales 

podrá recibir sustento en abundancia por medio de su oración.  

Si logramos la fe y la confianza, tendremos el instrumento que por su intermedio nos llegará 

fácilmente un sustento agradable y suficiente para toda nuestra vida.  

Recordemos que muchas veces el problema de nuestro sustento también se debe a la mala gestión de 

nuestras finanzas, pues no nos preocupamos y no somos buenos administradores de aquello que Dios 



nos da para que vivamos, recuerda siempre hay un motivo por el cual acontece la necesidad. Todos 

sabemos si nos examinamos, donde estamos siendo débiles, y donde tenemos que esforzarnos más a 

corregir aquello que sabemos que si no lo hacemos viene a nuestra vida necesidad. 

Preocupación ver su fe.  

Debemos recordar esta regla - la preocupación y la fe no van juntas.  

Esta es una historia de un maestro que se le acercó un hombre estudioso de la Ley Divina, y le contó 

sobre las dificultades de sustento que tenía.  

Le dijo el maestro: "¡Ora por la fe!, ¡Te falta fe!".  

Se sorprendió el hombre y dijo: "¡¿Yo falto de fe?!  

¡Yo tengo fe! Es que estoy preocupado por el porvenir de mis niños, los pagos, las deudas..."  

Le dijo el maestro: "¡Que tus oídos escuchen lo que habla tu boca! ¡¿Tú dices que tienes fe, y al mismo 

tiempo dices que te preocupas?! Es una contradicción.  

Si tienes fe, ¿cómo es posible que estés preocupado?  

¡Un hombre que tiene completa fe cree que el Creador lo sostiene, y por lo tanto, no tiene ninguna 

preocupación! ¿En tu vida viste a un niño que se preocupe de dónde le llegará su sustento? Claro que 

no. ¡Cada niño sabe que no es su rol mantenerse, sino que es el rol de su padre, y confía en que él lo 

haga!  

De esta misma manera el hombre verdaderamente creyente sabe que no es su rol mantenerse sino 

que es el rol de su Padre en el Cielo, que seguramente le traerá sustento"...  

"Lo que tú debes saber, es que tu rol es únicamente servir al Creador y arrepentirte por lo que debes. 

La preocupación por el sustento déjasela a él. Habla con el Creador y dile: “Señor del Universo, no 

tengo ninguna otra dirección excepto Tú, porque Tú eres Quien da el sustento, ¡nadie más!; 

ciertamente que mi manutención no está en mis manos, y por esto no es mi preocupación pensar 

de dónde vendrá, y tampoco me debe interesar. Por favor, haz lo que es bueno a Tus ojos, y sólo 

ayúdame a creer que esta es la verdad, tener confianza en Ti, aceptar Tu conducción con alegría y 

fe, y siempre buscar cómo puedo acercarme a Ti".  

Cuando creemos con completa fe, que el Creador es el único destinatario que tenemos para dirigimos 

por nuestro sustento, enseguida sentiremos la seguridad que él no nos abandonará. Debemos estar 

convencidos que todo el sustento que hemos conseguido hasta hoy, llegó del "Creador, y de por sí, 

debemos tener la fe que él continuará manteniéndonos siempre.  

 

 

“Aquel que confía en el Eterno - le rodea bondad”  

Para que las cosas buenas y agradables acontezcan en nuestra vida se necesita bondad, amor, 

misericordia, justicia, humildad, mansedumbre, estas son las cualidades del verdadero creyente y del 

verdadero discípulo, si queremos ser sal y luz en el lugar donde Dios nos ha puesto tiene que estar 

presentes en nuestra vida estas cualidades. 

El Creador alimenta y mantiene al hombre, sin ninguna relación con su esfuerzo o rectitud. Piensen 

en el ejemplo de un pequeño niño y su padre. ¿Acaso cuando el hijo no se comporta como se debe, 



su padre deja de sostenerlo?, ¿de alimentarlo?, ¿de vestirlo? ¡Por supuesto que no! Y si así es con los 

seres de sangre y hueso, con mayor razón con el Creador, que está lleno de misericordia y bondad, 

que sostiene a Sus criaturas y les provee de todas sus necesidades. Sin ninguna relación con su 

rectitud.  

Por lo tanto, quien tiene dificultades con su sustento, debe examinar sus actos, quizá tiene en sus 

manos unas de las transgresiones que los Sabios señalan que dañan directamente el sustento, como 

el hurto, robo, enojo, tristeza, inquietud, derrame de esperma en vano, estas son muy 

graves transgresiones y son el resultado de una gran falta de fe. Si una persona es culpable de una o 

varias, debe confesarlo frente al Creador, pedir Su perdón y rectificar sus acciones; y principalmente 

- debe orar por la fe y el temor a Dios.  

Si no se encuentra culpable de realizar una de las mencionadas transgresiones, debe saber que le 

insinúan desde el Cielo falta de fe y confianza en general. Por lo tanto, debe empezar y centralizar 

todos sus esfuerzos para trabajar sobre la fe de todas maneras: aprender mucho sobre ella; orar 

pidiéndole al Creador conseguirla; hacer cada día un examen de conciencia si su fe es defectuosa, y 

arrepentirse por su falta. El sustento es el examen principal de la fe del hombre. En esto, es imposible 

engañar o falsificar - o se cree que el Creador mantiene al hombre, y no se siente ninguna 

preocupación; o se siente preocupación con esfuerzos e inquietudes, lo que significa un alejamiento 

de la fe.  

Padre gracias por esta lección que tú nos das hoy para que aprendamos a ser verdaderos mayordomos, 

y buenos administradores de todo aquello que tú no das en abundancia para que podamos 

sustentarnos y podamos crecer en fe, en fidelidad en ti y hacia tu palabra, gracias porque eres 

bondadoso, misericordioso y siempre tienes tus manos abiertas para bendecirnos. 

Padre eterno creador del universo te doy gracias por este día y por la lección que tú nos vas a dar en 

este día para que aprendamos y crezcamos en amor, en justicia y podamos purificar nuestras almas 

delante de aquel que es santo, santo, santo y todos sus caminos son perfectos y verdaderos. Amén 


